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CONSULTA MÉDICOQÜIBÚBGICA 

GRATUITA. 

D. Juan Julián Oliva, ezalumno interno d« 
la facultad de Medicina de Madrid, la ha esta
blecido todos loe días calle de las Beatas nú
mero 13, pral., de 12 á 1 de la tarde, y espe
cial para las enfermedades de mugeres y ni
ños de 9 á 10 de la maiiana. 

MDME. LEONIE BROUTIN 
MODISTA OE SOMBREROS 

Calle de Jara número 9, principal. 

CÓMO VIVE AHORA LEÓN XIH 

Los años y el asiduo trabajo han 
disminuido de tal modo las fuerzas 
de nuestro sabio Pontífice, el vene
rable León XIII, que muy á pesar 
suyo y sólo por seguir los consejos 
de los médicos y personas amigas 
que le rodean, ha consentido aquél 
en variar su manera de vivir dema
siado austera y frugal en otra más 
conforme con lo que le correspon
de á un anciano cuya salud han 
quebrantado, como hemos dicho, 
el excesivo trabajo, el tiempo y los 
^isgus^os. 

Aunque el estado del jefe visible 
de la Iglesia católica no inspire, á 
lo menos por ahora, serte» cuida
dor ^ no cabe ya duda de que es 
cierto el rumor de que Su Santidad 
tiene con fretmencia vahidos y al
gunas veces fuertes «iestitayos, y 
que está en un continuo estado de 
excitación nerviosa, efecto de una 
4áebiHdad general que causa hondí
sima penaá cuantas personas están 
en contacto con él. 

Vi$ítanle, además de los médi
cos del Vaticano, eV doctor Cecea-
relli <»da Quince días, y en algunas 
ocauones ufi especialista en aque
lla especie de enfermedades. 

Esos falcultitívos de una mane* 
ra prudente y paulatina, han llega
do á conseguir que poco á poco y 
casi sin apercibirse, haya l ^ón XIII 
cambiado lu manera de vivir, es
pecialmente á lo que su frugalidad 
y dieta se refiere. 

t El Papa necesita tomar más 
alimento y más descanso t, es lo que 
se dice en coro por todos los ám
bitos del Vaticano. 

Atendiendo, pues, á estos pru
dentes consejos, en lugar de levan
tarse León XIII, como hasta ¿iho-
ra, á las cuatro de la madrugada, 
î o lo hace hasta las seis. 

Después de decir misa, toma Su 
Santidad una buena taza de café 
con leche, mientras léelos perió
dicos que podemos llamar clerica
les. 

A las ocho acuden á palacio to
dos los oficiales empleados para 
dar cuenta al superior de su res
pectivo cometido. 

A las nueve entra en la sala» 
despacho el cardenal Rampolla pa
ra despachar con él los asuntos que 
tiene pendientes la Santa Sede, 
y á las diez los demás cardena
les, prelados y jefes de congrega
ciones. 

A icaedio día *alé el Papa á dar 
un paseo pdr los jardines del Va> 

ticano, pasa un buen rato admiran
do las flores y lo qus contiene el 
huerto y da .uégo audiencia á los 
obispos extranjeros que van á Ro
ma en busca de su bendición y á 
algunos particulares que han soli
citado audiencia. 

Come á las dos sobriamente, 
pero de una manera opípara com
parada con la alimentación de otros 
tiempos. Su comida consiste por lo 
general en un caldo, en el cual sele 
bate bien una yema de huevo, un 
poco de carne panada, pollo asa
do, raras veces algún poquito de 
pescado, y fruta La bebida es aho
ra el Burdeos añejo. 

Terminada la comida, hace una 
siesta, que jamás excede de media 
hora, en su habitación, sin que du
rante la misma se permita entrar á 
nadie absolutamente. 

A las cuatro lee ó se hace leer 
los periódicos extrangeros, figu
rando en primera línea los españo
les. 

Al toque de «Ángelus» recibe 
por segunda vez á los cardenales 
que han de darle cuenta de algún 
asunto ó le traen documentos para 
que los firme. 

A las nueve cena, sirviéndosele 
por lo general,un par de huevos 
pasados por agua, un poco de car
ne asada en fiambre y una copa de 
Oporto ó de Champagne con uoa 
clara de, huevo batida en el lí
quido y un poquito de ron ó ma
rrasquino. 

Al aconsejar el especialista de 
que hemos hablado antes á Su San
tidad, que no diera audiencia á 
nadie absolutamente, echóse á reir 
León XIII y dijo: «¡Pero entonces 
sería como si no hubiese Papa. En 
mi lugar hay que trabajar hasta 
morir. ¡Ahí—dijo suspirando amar
gamente,— jsi yo pudiera dimi
tir!» 

VARIEDADES 

PAttÉSTESiS. 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Eu el cielo del arte ha aparecido, 
radiante de luz y coa aureola de ex-
plendores,un nuevo astro. ¡Ah! ¡Qué 
emoción la de los taurófilos ante el 
joven Reverte que viene á heredar, 
quizá para engrandecer el arte de Ro
mero, de Montesyde Cuchares! ¡Con 
qué patriótico jubilo, con qué enar-
decedor entusiasmo le sacan en hom
bros los dignos proletarios que asi 
cargan con el matador novela cues
tas, hoy dia del éxito, como le des
cerrajarán mañana un botellazo en 
la cabeza, á poco que se descuide en 
cualquiera de las trascendentales 
suertes del toreo! 

Sí no aparece en el consabido cie
lo el susodicho Reverte—á quien 
algunos llaman estrella, confun
diendo lamentablemente los sexos 
—yo no sé qué hubiei a sido de nues
tras glorias nacionales. Hubiéramos 
caminado derechamente y á pasos 
de Rodríguez Batista, á la ruina 
«artística» del toreo. Felizmente, el 
novel «toreador»—que dicen los afi
cionados de l a m e PergoUese—ha ve
nido, con auB temerarias arrogan

cias, á reanimar el rescoldo sacro 
que quadaba aun en los corazones 
patnot\s , medio apagado por las 
abundosas lágrimas que la «afición» 
derramó el día triste, memorable, 
nefasto en que el Sr. D. Salvador 
Sánchez (antes «Frascuelo»; harto 
tal vez de que los ignorantes le to
masen el pelo, se cortó la coleta... 
Hay momentos—este es uno--en que 
sinceramente lamento 5' deploro no 
entender una palabra de volapiés, 
verónicas y majada lenas, navarras 
y gallegas. Algo entiendo, sin em
bargo, de éstas, sobre todo si son 
guapas. 

Y siento no apreciar las bellezas, 
que si las tiene, del «arte» del to
reo, porque si las apreciase, tam
bién rae conmoverla; amo al resto 
de los mortales, ante los triunfos 
conseguidos ayer en el parlamento 
taurino por Bonarillo y por Reverte. 

Hay filósofos por ahí que dicen 
que la de los toros es una diversión 
salvaje. 

Francamente, si yo fuese salvaje 
protestarla indignado contra tal 
afirmación, por injuriosa... 

Hay también algunos moralist:.s 
que dicon que la asistencia de las 
mujeres á la fiesta taurina, causa 
una depravación del sentimiento. 
La mujer que debe de ser todo ter-
nuraj—añade—p ierden su natural 
y hermosa timidez viendo lucha de 
fieras. (Por cierto que hay opinio
nes sobre si la fiera es el toro, ó el 
torero, ó el público.) 

Yo sobre este punto de la mora
lidad del espectáculo, no hd forma
do aun juicio definitivo. Porque, 
dmpués de meditar algo, sobre el 
asunto, no sé qué es más perjudicial 
para la familia: ó la mujer debe ó 
no debe asistir ¿ los toros, ó si debe 
ó no debe solicitar su entrada en ^as 
academias. Podrán no ser simpáti
cas á las almas taurómacas las mu
jeres sensibles. ¡Pero miren ustedes 
que laámujeres literatas...! Las pro
feso—;o declaro—antigua, profun
da y «cordifil» antipatía. Hace po
cas noches, en el jardín del Retiro, 
me senté al lado de una muchacha 
preciosa. Como aun estoy en estado 
de merecer (¡conste que no es re
clamo!) procuré entablar conversa
ción con ella hablándola primero 
del tiempo, después de la tempera 
tura, y luego de la temporada vera
niega... Poco á poco fui raetiéndo-
m e e n harina, varaos al decir. 

Ella ponía las pupilas en lo alto 
de los párpados; hacia con la rubia 
cabecita un mohin acompasado co
mo si tararease «iu meati» una ro
manza; jugaba un impertinente y 
yo meneaba la silla, y acercaba el 
cuerpo y bajaba la voz, y la decía 
todos los lugares comunes y frases 
hechas déla galantería cursi... ¡Ah, 
qué emoción aquélla para un galle
go naturalmente melancólico! 

En fin, aquello iba poniéndose ma
lo. Un sueño tranquilo «invadía el 
aér» de la mamá... Mi amor (¡ya me 
lo inspiraba!) mi amor tornóse tris
te; parecía que sobre las estrellas 
de sus ojos pasaba una nube preña
da de penas. Esperé el momento del 
parto de las nubes... La blanca y 
suave mano de la niña, deslizóse so
bre los párpados, y pasó la nubeci-
Ua. Entonces, acercando la silla, 
doblando el cuerpoy bajando la voz, 
dije: 

—¿Está V. triste? 
—¡Quizá! Sufro mucho. Persigo 

un ideal y casi siempre mo quedo 
«con mi dolor á solas,» 

que dije, en versos dulcísimos, el 
sentimental Gustavo Becquer. 

Instintivamente aparté la silla, 
«desdoblé» un poco el cuerpo, y 
alcé la voz también un poco. Me 
atreví á preguntar: 

—¿Le gustan á V. los ve"sos? 
—¿Habrá persona de corazón tier

no, de alma apasionada que no ame 
las dulzuras de la virgen Poesía, 
que vierte en la mente raudales de 
luz y torrentes de dichas en el espí
ritu...? 

De un puntapié derribó la silla; 
enderecé el cuerpo hasta erguirme, 
y exclamando—¡lo comprendo todo! 
—huí fugaz cual raudo meteoro, 
que decía ella. 

No, no cabía duda. Aquella mu
chacha de la rubia cabellera, de los 
ojos en blancos y del impertinen
te... ¡era poética! 

Calixto Ballesteros.. 

Madrid 14 Agosto 1891. 
(Prohibida la reproducción.) 

Solución á la charada inserta en 
•I número anterior: 

MOLINA 

* * 

CHARADA 
En la tercia hermosa 

un fresco de Arosa 
dos dos de buen modo 
unjovendetodo. 

Convéncete, lector, pío y ciernen .e 
de que está oharadita es muy co-

(rriente. 

La solucióii en el número próximo. 

DE TODO Y DE TODAS PARTES-

En las oficinas de la Inspección 
de Vigilancia de Orense se desarro
lló uno de estos últimos días una es
cena tan original como interesante. 

Una enamorada pareja de sordo
mudos, en alas de su ardiente pa
sión, fugóse de los paternos lares, 
emprendiendo el vuelo hacia la ca
pital. 

El galán cuenta veintidós años y 
se llama Ricardo; la dama, que lle
va el dulce nombre de Piedad, ape
nas ha visto nacer las flores de diez 
y ocho primaveras y es soberana
mente agraciada y hermosa. 

El és vecino de la parroquia de 
Santa Marta de Moreiras, término 
municipal del Pereiro, y ella del 
Folgoso, municipio de Esgos. ' 

Ambos viéronse por primera vez 
en el colegio de sordomudos de San
tiago, y desde entonces, si no míen 
ten las crónicas, se profesaron mu
tuo y leal afecto. 

Saben escribir, pero jamás se en
tendieron por cartas: careciendo 
del don de la palabra, y no querien
do sin duda parecerse en nada á la 
gente de la curia, renunciaron á 
entenderse por escrito. 

Se hacían el amor por señas, y á 
juzgar por el resultado, lo hacían á I 
las mil maravillas. Para qtté se fíenf 
los Cándidos que sostienen que en 
cuestiones de noviazgos no acusía 
ningún síntoma grave, pues no pa
sa de una distracción infantil é ino
cente, que los enamorados conyer-

.sen desde largas distancias valién
dose de ese vocabulario convencio
nal y de uso corriente entre gala
nes sietemesinos y damas acabadas 
de salir del cascarón. 

Ello es que concertaron la fuga y 
la pusieron en práctica, sin decir 
«esta boca es mía.» Pero quiso la 
mala estrella de los sordomudos que 
el padre de la muchacha se entera
se á tiempo de lo que ocurría, que, 
corriendo ;corao liebre perseguida 
por galgos, se plantase en menos 
que canta an gallo en la capital, y 
que pusiese la evasión en ponoci-
mi».uto del inspector de orden pú
blico D. Manuel Pérez Vázquez. 

A las pocas horas, ya detenidos, 
comparecían los «tórtolos» en la 
inspección. 

X ya tenemos al inspector señor 
Pérez Vázquez sometiendo los fugi
tivos á un interrogatorio tan com
plicado como difícil, por la razón 
sencilla de verse precisado á hacer- \ 
lo poi' escrito. 

Su primer impulso debió ser re
criminar la acción .severamente y 
de palabra; pero recordando á tiem
po que no le oían, ni siquiera po
dían disculparse, hubo de resignar
se á callar y á proceder á las ave* 
riguaciones por escrito, desempe- '\ 
flando á la vez los oficios de juez y 
de escribano. 

Mientras él estampaba en el pa
pel las preguntas y los sordomudos 
consignaban á renglón seguido \9é\ 
contestaciQttíss>.-la Qjiaüipxada pare
ja, con ima vivacidad mareante y 
con vertiginoros movimientos, ya, 
que no por los codos, charlaban á 
sus anchas con inlescifrable cha* 
chara por los ojos, por los párpados 

' por los labios y por los dedos, aa*̂  
! cando algunas veces la punta de la 

lengua con tan grotesca mímica que 
el jefe de orden público llegó á sos
pechar si aquellos dos que parecían.' 
tórtolos, oficiando dé «cacos,»'le^'^. 
estaban «tomando el pelo,» cóino se 
dice vulgarmente. 

Nó han sido flojas las apreturaSc, 
en que se vio ol funcionario páí 
inquirir, cumpliendo con su deber 
las causas de la fuga. 

De las indagaciones hechas en \. 
inspección resulta que el padre dé 
la sord.omuda no autoriza, if»or eíi 
contrario, combate Ids relábioniss; 

i 

^ 
con el sordomudo; que los dos ^ , -
quieren con idolatría y aspiran A\.^ 
casarse como los demás mozos sol
teros de la aldea; que su intención', | 
no era fugarse de la casa paterna/ 
sino ir á comprar un pañuelo á la-
capital; que no han cometido niñ-' 
gi^n acto ceíisurable, pues aunque 
iáé ausentaron de noche, síguiéfdn 
el camino como dos santos, y que, ' 
sucediese lo que sucediese, nc^po'-̂ T-J 
dían olvidarse. 

La joven regresó al pueblo en 
compañía de su padre,, y él m o z o j 
quedó detenido algunas horas eni í á j 
prevención, de la que salió después.^ 
de haber dado palabra... por escri
to, como es de presumir, de fao'áu€3 
sentarse máó def pueblo en tM>iaj[̂ a^9 
ftia de ninguna muchacha miidaóN 
habladora 

. t i 

La Cámara española de Comercio J 
de Londres, está tratando del modoj 
de llevar á la práctica la formabidtt-í 
de una exposición permanente ¿Ĵ  
museo colonial de productos espa»! 
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